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        SINOPSIS 




         




        Las Princesas Rebeldes son mucho más que un grupo de princesas y príncipes herederos al trono. 




        Desde que cumplieron once años... ¡tienen superpoderes! 




        Alma es una princesa inquieta y muy rebelde. Empujada por sus padres los reyes,se ve obligada a embarcarse en una arriesgada expedición a bordo del Frontera, unbuque de investigación oceanográfica de la Armada. Su destino: la Antártida. A bordo,junto a la tripulación científica y militar, viajan un grupo de niñas y niños del mundoentero que han obtenido una beca especial para este viaje peligroso y apasionante. Enjuego el ecosistema de todo el planeta. Entre pingüinos, focas, ballenas, glaciares ytormentas polares, Alma tendrá que enfrentarse al mayor desafío que ha conocido hastala fecha, el origen de los superpoderes. Por supuesto, tendrá la ayuda de su baquetaespecial y de su inseparable amiga Mundi. ¿Encontrarán en el fin del mundo lasrespuestas a sus problemas? 
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        Alma. 




        Me llamo Alma Florencia Ifigenia Tatiana Rosalinda de Roca-Vientos. 




        Y voy a morir ahogada. 




        Seré la primera de mi casa en morir ahogada. 




        Ahogada en la Antártida. 




        ¡Un final FAN-TÁS-TI-CO para alguien como yo! 




        Estoy sola dentro de una cámara de paredes gruesas y transparentes. 




        Una cámara sepultada bajo toneladas de nieve, frente a un abismo de agua helada. 




        Entre el continente y el mar. 




        —¡¡¡Socorroooooooooooooo!!! 




        Respiro profundamente. 




        Mi única oportunidad de salvarme es salir de aquí. 




        Como sea. 




        Cojo impulso. 




        Y golpeo una de las paredes con todas mis fuerzas. 




        Con los puños. 




        Con los brazos. 




        Chocando mi cuerpo contra ella. NADA. 




        Ni una grieta. 




        Ni una abolladura. 




        Ya veo los crespones sobre las columnas del palacio del Ruiseñor. 




        A mi padre hecho un mar de lágrimas. 




        Y a mi madre con los puños apretados porque «cómo has podido hacernos esto, Alma». 




        Y a mi hermano Máximo feliz por heredar el trono. ¡NOOOOOOOOO! 




        ¡BASTA! 




        Tengo que concentrarme. 




        En la parte superior, veo un cerrojo metálico. 




        Parece una pequeña escotilla. 




        Que es como en náutica llaman a las trampillas. 




        El problema es que la mayoría de las veces están cerradas a cal y canto. 




        Venga, Alma. 




        Salta. 




        ¡Salta! 




        Uno. 
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        Dos. 




        Y… 




        ¡¡¡Aaauuu!!! 




        Me he hecho daño en el tobillo. 




        Pero eso no es lo peor. 




        —¡¡¡Socorroooooooooooooo!!! 




        El agua no para de subir. 




        Se me acaba el tiempo. 




        Tengo que hacer algo. 




        Y esta agua no es como la de Mallorca. 




        El agua de Mallorca es templada. 




        Lo sé porque voy todos los veranos. 




        Con mis padres y con mi hermano. 




        Mis padres son los Reyes de España. 




        Y yo soy la princesa heredera al trono. 




        Me gusta pasar las vacaciones en Mallorca. 




        Me gusta navegar en el Tunante, el barco de vela que nos regaló mi abuela. 




        Me gusta jugar a las palas con mi hermano Máximo. 




        Me gusta bucear y ver peces de colores. 




        Sentarme en la playa a contemplar las puestas de sol. 




        Mallorca me gusta. 




        Sí, definitivamente, Mallorca es muy diferente a la Antártida. 




        —¡¡¡SOCORROOOOOOO!!! 




        Si me dieran a elegir entre morir ahogada o morir congelada, lo tendría clarísimo. 




        Hace cuarenta minutos hubiera elegido morir congelada. 




        Pero ahora no. 




        Ahora que el agua está tocando mis pies… 




        El agua del Océano Antártico puede llegar a los sesenta grados bajo cero. 




        Un congelador está a menos veinte grados. 




        ¡Y no veas cómo convierte el agua en cubitos de hielo! 




        O al menos es lo que dice Mundi, que es la experta en frigoríficos. 




        Mundi es mi mejor amiga, pero últimamente nos han sucedido muchas cosas increíbles. 




        Y no está aquí para salvarme. 




        —¡¡¡SOCORROOOOOOO!!! 




        Un momento. 




        ¿Qué ha sido ese ruido? 




        Ha sonado como a… 




        ¿Un elefante? 




        ¡Ay, Alma, piensa un poco! 




        ¡¿Cómo va a haber un elefante en el fondo del océano Antártico?! 




        ¿Será un submarino? 




        ¡Eso es! 




        ¡Un submarino que viene a rescatarme! 




        Seguro que la Armada me está buscando. 




        Habrán dado la voz de alarma y se habrán puesto en marcha y… 




        ¡Oh, no! 




        ¡Mis piernas! 




        El agua me llega por las rodillas. 
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        Y mis piernas se están poniendo moradas. 




        Es como si después de mil pinchazos lentamente dejara de sentirlas. 




        Es como si dejara de tener piernas. 




        ¡No quiero perder las piernas! 




        ¡Ni los brazos! 




        ¡Ni las manos! 




        ¿Cómo voy a tocar la batería si no tengo brazos, ni manos, ni piernas? 




        Tocar la batería es lo que más me gusta del mundo. 




        Coger mis baquetas y… 




        ¡Pum! ¡Pum! ¡Pum! 




        Cuando toco la batería el tiempo se detiene a mi alrededor. Es como si volara. 




        —¡¡¡SUBMARINOOOOO!!! 




        »¡¡¡AYUUUUUDAAAAA!!! 




        Me agarro a Jojo. 




        Jojo cuelga de mi cuello. 




        Es algo más que la baqueta de mi batería. 




        Es mi… varita mágica. 




        Resulta que cuando cumplí once años empecé a tener poderes. 




        Superpoderes. 




        Ahora no puedo entrar en detalles. 
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        No tengo tiempo. 




        Pero, en resumen, se podría decir que Jojo es quien me ayuda a sacar esos poderes de mi interior. 




        Más o menos. 




        El caso es que en la Antártida esos poderes no funcionan bien. 




        Creo que tiene algo que ver con los cambios que se producen en los campos magnéticos por esta parte del mundo. 




        El caso es que estoy indefensa. 




        Otra vez ese ruido. 




        Ahora suena más cerca. 




        —¡Estoy aquí! 




        —¡Rápido! 




        Un momento. 




        Eso no es un submarino. 




        Eso… 




        Eso es… 




        ¡Una ballena enorme! 




        ¡¡¡Una ballena azul inmensa!!! 




        —¡Moby! —exclamo, mirándola. No me he vuelto loca. 




        Se llama Moby. 




        Conozco a esa ballena. 




        O a una muy parecida. 
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        A ver, no soy experta en ballenas tampoco. 




        Pero hace poco tuvimos un encontronazo con una ballena azul no muy lejos de aquí y… 




        ¡¡¡PA-TA-PUM!!! 




        Moby embiste la cámara. 




        La golpea con su corpachón gigantesco. 




        ¡¡¡PA-TA-PUM!!! 




        Y otra vez más. 




        ¡¡¡RE-QUE-TE-CA-TA-PUM!!! 




        —¡Bravo, Moby, sigue, tú sigue! —la animo. 




        Con suerte, me liberará. 




        Y conseguiré salir de aquí. 




        ¡¡¡RE-QUE-TE-CA-TA-PIM-PAM-PUM!!! 




        Si no me aplasta antes con su corpachón gigantesco. 




        Aunque puesta a elegir, prefiero morir aplastada que ahogada. 




        La ballena coge fuerzas y lanza otro golpe, y otro… y otro. 




        Pero después de todo el esfuerzo, solo consigue doblar la escotilla. 




        Me observa con sus grandes ojos. 




        Y se da por vencida. 




        Tal vez se ha cansado. 




        O algo llama su atención. 




        O se asusta. 




        El caso es que da media vuelta… ¡y se marcha! 




        —¡No te vayas! —le suplico—. ¡Moby, vuelve ahora mismo! 




        ¡Te lo ruego! 




        Por ahora, solo ha conseguido que entre más agua en la cámara. 




        El hueco de la abolladura es demasiado pequeño como para salir por él. 




        El agua entra a borbotones 




        —¡No! 




        »¡Espera! 




        »¡No te vayas, por favor! 




        »¡Ballena bonita! 




        »¡Ballenaaaaaa! 




        »¿¡Adónde vas!? 




        »¡Mobyyyyyyyyyyyyyyyyyy! 




        Mierda. 




        Con perdón. 




        Se ha ido. 




        Ahora sí que la hemos liado. 




        El agua ha inundado casi toda la cámara. Intento mantenerme a flote. 




        Ya estoy a la altura de la escotilla. Vuelvo a forcejear. 




        ¡Nada! 




        La fuerza del agua que sale por la abertura me empuja hacia abajo. 




        Mi barriga. 




        Mi pecho. 




        Mi cara. 




        No siento la parte delantera de mi cuerpo. 




        Tengo muchísimo frío. 




        Voy a perder el conocimiento. 




        Esta vez, sí. 




        Es el final. 




        Mi respiración se agita. 
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        Todo mi cuerpo se entumece. 




        El agua ha congelado mis extremidades. 




        Mi tronco. 




        Ya no me puedo mover. 




        ¿Cómo he llegado hasta aquí? 




        Yo vine a la Antártida para explorar el continente perdido. 




        Y, de paso, estar lejos de cualquier peligro. 




        Ya no podré hacer nada de eso… 




        Cierro los ojos. 




        Aprieto las mandíbulas. 




        Veo dentro de mi cabeza a mis amigas las princesas… 




        A mis padres… 




        Los jardines del palacio del Ruiseñor… 




        La cara rechoncha y sonriente de Mundi… 




        Mi batería… 




        A Jojo… 




        Un escalofrío me sacude el cuerpo… 




        ¡¡¡CRAAAAAAAAAASH!!! 
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        Todo empezó el 23 de junio. 




        La noche de San Juan. 




        La noche más corta del año. 




        A mis padres no les hacía gracia que yo quisiera celebrar una fiesta en los jardines del palacio del Ruiseñor. 




        Y mucho menos preparar una hoguera. 




        Voy a confesar algo. 




        Los jardines de palacio son un rollo. 




        Parecen hechos con regla. 




        Buxus, cipreses, cedros y pinos alineados con escuadra y cartabón. 




        Parecen el dormitorio de Dolores, mi ayuda de cámara. 




        Le encanta que esté todo hiperorganizado. 




        Tranquilidad… 




        Sosiego… 




        ¡Un rollo, vamos! 




        Menos mal que el bosque aporta algo de vidilla. 




        Tener un bosque a mano siempre es bien. 




        Me gusta ver el bosque por la ventana, me tranquiliza. 




        Pero aquella noche… 




        La noche de San Juan. 




        Habíamos colocado lucecitas de colores alrededor de los troncos. 




        Colgado candiles de las ramas. 




        Esparcido confeti por el suelo. 




        Cuando lo vi me pareció chulísimo. 




        ¡Y ningún adorno era de plástico! 




        Es una de las pocas ventajas de tener al mayordomo más viejo del mundo. 




        Renato tiene el pelo muy blanco y más arrugas que nadie. 




        Es muuuuuuuuy lento. 
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        Nadie sabe cuántos años tiene realmente. 




        Pero como dice mi padre «su agenda vale un Potosí». 




        Es decir, Renato tiene CONTACTOS. 




        Mundi y yo le explicamos entre gritos y aspavientos lo que queríamos: ¡una supermegafiesta de San Juan ecológica y sostenible! 




        Renato aguantó como pudo la explicación, tambaleándose, a punto de caer. 




        Luego dijo: «Veré lo que puedo hacer, majestad». 




        Al cabo de unas horas el jardín estaba decorado con cosas increíbles. 




        Farolillos de placas solares. 




        Confetis y sombreros de fibra de piña. 




        Platos y vasos reciclables de bambú… 




        ¡Y una caja de fuegos artificiales que no hacen ruido y no contaminan! 




        Fabricados en Islandia. 




        —Tendré cuidado con el fuego —le prometí a mis padres. 




        —No es el fuego lo que nos preocupa —respondió mi madre. 




        —Entonces, ¿qué es? —pregunté con curiosidad. 




        Mis padres se miraron entre sí. 




        Creo que ya lo he dicho, pero lo voy a repetir por si acaso. 




        Mis padres son los reyes de España. 




        Tienen muchas responsabilidades. 




        Y se supone que yo soy la heredera. 




        Aunque preferiría no serlo. 




        De hecho, he presentado mi dimisión, mi renuncia al trono. 




        Pero, por ahora, no se ha hecho oficial. 




        El caso es que en los últimos tiempos me había metido en algunos líos muy gordos. 




        Y mis padres, los reyes, estaban aún más preocupados que de costumbre. 




        —Verás, Alma —anunció mi madre con cierta seriedad—, después de los últimos acontecimientos… 




        A mi madre se le dan genial los sermones. 




        Mi padre dice que es su sangre búlgara, que no lo puede evitar. 




         


        

          [image: ]

        




         




        Con la expresión «últimos acontecimientos» mi madre se refería a una serie de catastróficas desdichas que habían sucedido después de mi undécimo cumpleaños. 




        A ver si soy capaz de resumirlo. 




        Cuando cumplí once años descubrí que tenía superpoderes. 




        Así. 




        Como suena. 




        Hasta tengo un nombre de guerra: 




        FLECHA. 




        Me llaman flecha por Jojo. 




        La baqueta de mi batería. 




        Le puse ese nombre por Jojo Mayer, el mejor batería de la historia. 




        Jojo es muy poderosa. 




        Con Jojo puedo volar. 




        Romper cosas. 




        Tumbar a mis enemigos como si fueran de cartón. 




        Hacer un boquete en una pared. 




        Provocar una gran tormenta. 




        Es una especie de varita mágica. 




        Aunque aún estoy aprendiendo a usarla. 




        A partir de ese día, me he visto envuelta en un montón de batallas contra el mal. 




        Ya sé que suena muy pomposo: «batallas contra el mal». 




        Pero es la pura verdad. 




        Y no he sido yo sola. 




        A mi lado siempre han estado mis amigas, Las Princesas Rebeldes: 




        Bella de Jordania, Britt de Suecia, Patrizia de Mónaco, Ion de Rumanía y Ewan de Escocia. 




        ¡Ay, cómo las echaba de menos! 




        Princesas y príncipes con superpoderes que nos hemos reunido para cumplir una misión: 




        Salvar el planeta. 




        Sí, parece de flipados, pero alguien debe hacerlo. 




        Por eso, cuando mi madre habla de «últimos acontecimientos» no se refiere al hecho de que no quiera ser princesa. 




        Tampoco a que no me guste dar discursos oficiales. 




        Ni a que toque la batería en vez del violín. 




        Ni siquiera a que no soporte ponerme vestidos o seguir el protocolo. 




        No. 




        Se refiere a otro tipo de «acontecimientos». 




        Hay muchas cosas que no saben. 




        La mayoría, de hecho. 




        Como el viaje en paracaídas donde casi me parto la mollera. 




        Un ataque con drones. 




        Cuando robé la tiara de diamantes de la princesa de Jordania. 
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        El secuestro de Ewan. 




        Las amenazas de un grupo secreto que se hace llamar La Hermandad. 




        Los vampiros. 




        Sí, sí, vampiros. 




        En fin… 




        Son cosas que no les puedo contar. 




        Pero algo se huelen. 




        Y sospechan. 




        Y husmean. 




        No son tontos. 




        Mi madre se pone a temblar cada vez que recuerda lo de mi secuestro. 




        Aunque me quieren muchísimo, me ven como un peligro. 




        Allá donde estoy, suceden cosas extrañas. 




        Soy un peligro real que en algunos años llevará la corona. 




        En contra de mi voluntad, claro. 




        Yo sería feliz si ese «honor» recayese en Máximo, mi hermano. 




        Que es lo que más desea en el mundo. 




        Total, que se preocupan. 




        Una barbaridad. 




        Y me sermonean. 




        —Después de los últimos acontecimientos, tenemos a la prensa encima —siguió mi padre. 




        Él intenta ser suave. 




        —Las últimas encuestas señalan un grave deterioro de la imagen de la Casa Real —añadió mi madre. 




        No les soporto cuando hablan así. 




        —Y eso es algo que no podemos permitirnos, Alma —sentenció mi padre. 




        Mi hermano me guiñó un ojo. 




        Ya empezamos… 




        —Papá, mamá —anunció con solemnidad Máximo—, yo puedo revertir esa situación. 




        ¿Revertir? 




        Siempre tan pedante. 




        Siempre tan pendiente del protocolo y de quedar bien. 




        Es tan presuntuoso y altivo que hasta Renato lo evita. 




        Vale, tiene buen corazón. 




        Lo que pasa es que, a mi hermano Máximo, Max, le encanta pertenecer a la familia real. 




        Él adora las buenas costumbres. 




        O sea, tomar sopa sin bajar el cuello. 




        Saludar con la mano como si fuese el rey de Inglaterra. 




        Decir «me congratula» en vez de «me alegra». 




        Los mocasines de ante. 




        Beber refrescos en copas de cristal. 
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        Y los sofás de capitoné. 




        Que son esos sofás de piel llenos de botones que parecen monstruos con mil ombligos. 




        Él es así. 




        Por eso yo estaría encantada de pasarle el trono, todo para él. 




        Pero Margarita Dos Veces, mi tutora, me ha dicho que yo lo haré mejor. 




        Que estoy más preparada que Max para ser reina. 




        Que, en el fondo, es mi destino. 




        Y que el hecho de que no lo desee, es el mejor síntoma de que lo haré bien. 




        Yo no lo veo claro… 
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        —No os preocupéis —proseguí—, esta noche no voy a hacer nada que perjudique la imagen de la corona. Va a ser una fiesta muy light. 




        —¿A qué te refieres con light? —preguntó mi padre. 




        —Pues a que solo van a venir doscientas veintidós personas. 




        Decir «solo» delante de cualquier cantidad disparatada hacía que a mis padres cualquier cosa les pareciera poco. «Solo nos hemos quedado despiertas hasta las tres de la mañana». 




        «Mundi solo se ha comido cincuenta canapés». 




        Les relajaba y hacía que bajaran un poco la guardia. 




        —¿Has elaborado una lista de invitados? 




        —Sí, mamá. 




        —¡A mí no me ha llegado ninguna invitación! —protestó mi hermano. 




        —Vives aquí. No necesitas invitación —le contesté molesta. 




        —¿Y quiénes son esas personas? ¿Son amigos del colegio? 




        —Sí y no, papá. O sea, hay algún amigo del colegio. Amiga, más bien: Mundi. 




        —Me alegra que por fin hagas una fiesta y no te pases el día encerrada aporreando la batería —exclamó mi padre con lágrimas en los ojos—. Es parte de tu labor como heredera. 




        —Bueno… —susurré nerviosa. 




        —¡Va a ser memorable! —exclamó mi padre. 




        —Al fin dejaré de recibir todas esas quejas de mis amigas —comentó mi madre aliviada—. Espero que hayas incluido a todo nuestro círculo entre los invitados. 




        —¡Tendrá que ser una fiesta por todo lo alto! —volvió a exclamar mi padre. 




        —Veamos, esos doscientos veintiún invitados restantes, ¿quiénes son exactamente? —preguntó mi madre intentando aparentar indiferencia mirándose las uñas de la mano izquierda. 




        Algo estaba sospechando. 




        Estaba empezando a enfadarse, y no le salía disimular. 




        —Los otros invitados son… No creo que los conozcáis. Son… los de La Colmena. 




        Dije como si tal cosa. 




        Mi padre se quedó confuso, como intentando recordar algo. 




        Mi madre, perpleja. 




        Me lanzó una mirada como si me hubiese clavado las uñas. 




        ¡YA SE HABÍA LIADO! 




        La Colmena es un suburbio de las afueras donde la gente vive sin electricidad, ni calefacción, ni agua potable. 




        Mis padres me miraron como si me hubiera vuelto completamente loca. 




        —Va a ser una fiesta genial —aseguré—. La he titulado «El palacio en llamas». 




        —Esto va a ser muy interesante, Paco —dijo mi madre poniéndose de pie y apretando los puños, conteniendo el grito que estaba a punto de soltarme—. ¿Vamos a permitir que la princesa incendie el palacio? 




        —Mujer, o sea… 




        —Las hogueras son solo una excusa —seguí—. Cada invitado traerá un objeto antiguo que ya no use. Yo, a cambio, les daré un objeto nuevo que pueda resultarle de utilidad. 




        Y, con todos los objetos viejos, haremos una gran hoguera. 




        Todos sabían lo que eso significaba. 




        Más de doscientas personas de La Colmena deambulando por el palacio del Ruiseñor. 




        Mi padre sonrió. 




        Mi madre buscó a Renato suplicando agua. 




        Roja como un tomate. 




        Ya le daba igual disimular o no. 
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        —Venga, mamá, hace poco dijiste que habría que hacer una pequeña limpieza, que había muchos trastos inútiles en el palacio. 




        —No se te ocurra decir eso en público —advirtió ruborizada. 




        Se le estaban hinchando las venas del cuello. 




        —Que nooooo, pero digo que, con esta fiesta, podemos deshacernos de algunos objetos que a otras personas sí les puedan resultar útiles. Además, tenemos que ayudar a esas personas… 




        —No olvides vaciar mis joyeros, seguro que alguien sacará partido a mis zafiros a cambio de una tostadora —respondió ella, enfadada. 




        Mi padre ahogó una carcajada. 




        —¿Tú qué dices, papá? —pregunté. 




        —Confiamos en ti, Alma. Pero esperamos que… 




        —¡Esperamos que entiendas que esto es una locura! —sentenció mi madre. 




        —¡Por una vez que quiero hacer una fiesta! —protesté. 




        —Tienes que entender que ni son las personas adecuadas ni es el lugar idóneo, Alma. 




        —Ya, mamá, pero es lo que quiero hacer. 




        —Buf… —Mi padre se pasó la mano por la frente, sudando. 




        —¡No es lo que quieras, sino lo que debes hacer! Y no se hable más —dijo mi madre subiendo el tono. 




        Me entró una congoja… 
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        Aun así, me armé de valor y les dije muy segura: 




        —No os decepcionaré, os lo prometo, podéis estar tranquilos. 




        Vi como mi padre resoplaba. 




        Y mi madre levantaba la cabeza y cerraba los ojos. 




        Era su forma de expresar que no quería seguir oyendo más. 




        Mientras salía de la sala mi madre comentó en voz lo suficientemente alta: 




        —¡Hay que pararle los pies a esta niña, esto se nos va de las manos! 




        Aunque no quisieran que se celebrase la fiesta, yo estaba decidida a hacerla. 




        Les gustase o no. 
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        Recibimos a los invitados en la puerta norte. 




        Al principio Dolores y Renato no querían oír hablar del tema. 




        Pero al final decidieron colaborar. 




        O, más bien, vigilar. 




        Supongo que no se fiaban de mí. 




        Mis padres habían salido a una recepción oficial en el centro de la ciudad. 




        Así que me quedé con vía libre para celebrar la fiesta en los jardines. 




        Los niños y niñas invitados de La Colmena, acompañados de sus padres, iban subiendo por la escalinata cubierta por una alfombra. 




        A mi derecha estaba Margarita Dos Veces, mi tutora. 




        Con sus ojos y su melena azul. 




        Parecía satisfecha. 




        Ella no veía mal aquella fiesta. 




        Y, además, era la única de palacio que estaba al tanto de todo. 




        Y cuando digo de todo es de TODO. 




        De nuestros superpoderes. 




        De las aventuras con Las Princesas Rebeldes. 




        Y, por supuesto, de mi relación con Jojo. 




        Ella era la única persona capaz de sacar lo mejor de mí. 




        La que me animaba a confiar y seguir mi instinto. 




        Era mi aliada.  




        A mi izquierda estaba Mundi. 




        Mi mejor amiga. 




        Ella no era princesa ni tenía superpoderes, ni falta que le hacía. 




        Mundi era increíble, me encantaba estar con ella a todas horas. 
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        Últimamente habíamos pasado poco tiempo juntas, al parecer tenía que estudiar mucho para entrar en una academia muy especial a la que se había apuntado en verano. 




        Según me dijo, hacían unas pruebas muy exigentes y tenía que esforzarse, pues sus padres estaban muy ilusionados. 




        —Pero, una academia… ¿de qué? ¿no prefieres que juguemos como siempre hacemos en vacaciones? —le pregunté. 




        —He pedido una beca y para conseguirla tengo que hacer un montón de pruebas y exámenes —se excusó—. A mí también me da rabia, compréndelo, porfa. 




        Claro que lo comprendía. 




        Si para ella era importante, para mí también. 




        Siempre nos apoyábamos. 




        —Pero a la fiesta del fuego sí que vendrás, ¿no? —supliqué. 




        —No me la perdería por nada del mundo —contestó con su sonrisa contagiosa. 




        Y allí estaba. 




        En primera fila. 




        Sonreía nerviosa y no paraba de alisarse el vestido que había escogido para la ocasión. 




        Yo llevaba un vestido de flores que había elegido Dolores. 




        Incluso me había puesto unos zapatos a juego. 




        Me sentí como una estúpida cuando comenzaron a desfilar mis invitados. 




        Me había arreglado demasiado. 




        Ellos iban con camisetas y vaqueros. 




        Y las madres y los padres no paraban de insistir en que se inclinaran para hacerme una reverencia. 




        Yo trataba de evitarlo, hubiera preferido eliminar todo eso del protocolo y las reverencias. 




        Pese a los nervios, tenía que confiar en que todo saldría bien. 




        Mundi reía y saludaba como si conociera a los recién llegados de toda la vida. Mi amiga era genial. 




        Yo era la encargada de darle a cada uno un objeto de valor después de que depositaran las cosas que traían en un rincón. 
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        —La hoguera va a ser de las que hacen época —sonrió Margarita. 




        Traían las cosas más random. 




        Cucharas de palo. 




        Cepillos de dientes. 




        Batidoras que no funcionaban. 




        Un chico quiso dejar a su madre. 




        Cosa que hizo saltar varios centímetros las cejas de Dolores, situada detrás de mí, vigilándolo todo. 




        Pero la mayoría traía cuadernos de clase, apuntes, mochilas muy viejas… 
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        A cambio, yo les entregaba toda clase de objetos de palacio. 




        Eran cosas que no servían, pero tenían un gran valor. 




        Peinetas de carey. 




        Sortijas de plata. 




        Un reloj muy antiguo. 




        A un niño muy pequeño le entregué un cenicero de malaquita. 




        —¿Esto para qué sirve? —preguntó el niño, haciendo que las cejas de Dolores saltaran de nuevo como un resorte—. Es feísimo. 




        —Eeeem… es un poco feo… y no es muy útil… no… —tartamudeé mientras Mundi se doblaba de la risa—. Pero si lo vendes, te puedes comprar una bici… o… dos bicis… o tres… 




        —Perdone, su Majestad, es que no teníamos con quién dejar al más pequeño —se disculpó la madre. 




        —No se preocupe, me encanta que hayáis venido todos —le contesté con una sonrisa. 




        —¡Tres bicis no! Mejor una moto —gritó el niño, y se alejó derrapando por las alfombras del salón haciendo ruuunruuun-ruuuuuuun. 




        Esta vez las cejas de Dolores casi alcanzan las lámparas de la sala. 




        Ella desaprobaba toda aquella celebración. 




        Y mientras más desaprobaba algo, más alto subía las cejas. 




        Mundi se había inventado dos frases inspirándose en Dolores. 




        Cuando algo estaba bien, era puturrú de fuá. 




        Y cuando algo hacía que Dolores levantara las cejas entonces era potorrón marrón. 




        Lo de puturrú de fuá se lo habíamos oído decir a Renato cuando la mesa estaba impecable. 




        Lo de potorrón marrón, era cosa nuestra. 




        Dolores nunca se atrevería a decir una cosa así. 




        Yo quería que todo saliera puturrú de fuá. 




        Era un día importante para mí. 




        La ocasión perfecta para demostrar que las cosas se pueden hacer de otra manera. 




        A mis padres. 




        A la prensa. 




        A los empleados de palacio. 




        Y a los niños y niñas que corrían boquiabiertos por los jardines. 




        Flipando con la decoración y las luces. Igual que Mundi y yo. 




        Estábamos felices con el nuevo aspecto del jardín. 




        Nos subíamos por los árboles, las fuentes, las columnas… 




        Y algunos por las lámparas, claro. 




        Las lámparas de araña son horrorosas, así que lo mismo daba. 




        Faltaban pocos minutos para mi discurso de bienvenida. 
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        Estaba harta de esos rollos que me escribían. 




        Que no entendía nadie y con los que me ponía nerviosa. 




        Pero en palacio las cosas sencillas les cuestan mucho. 




        Sobre todo, si es Dolores la que revisa los discursos. 




        Y si caen en manos de mi madre o de mi hermano Max, estoy perdida. 




        A veces, cambio alguna parte sobre la marcha. 




        O el discurso entero. 




        Así, directamente. 




        —¿Lista? —me preguntó Margarita. 




        —Sí, qué remedio… ¿no? —dije—. Además, son los niños de 




        La Colmena y sus familias. No hay políticos ni mandatarios, solo tengo que ser natural… 




        —Da igual, Alma —replicó ella—. Ya sabes que cada vez que hablas en público, el mundo entero está atento. 




        Si quería ponerme más nerviosa, lo había conseguido. 




        Sonreí y respiré hondo varias veces. 




        Era lo que mi madre hacía siempre antes de saludar en público. 




        Hice un tubo con las hojas del discurso. 




        Lo apreté con fuerza en la mano izquierda. 




        Y subí los dos escalones de la pequeña tarima que habían colocado en la carpa central del jardín. 




        Por un instante, recordé mi primer discurso en público, el día que cumplí once años. 




        En aquel momento había empezado todo. 




        Pero ese día no tenía tanta presión, seguro que todo salía perfecto. 
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